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PÉRIODÎCÔ RE ÜTERÁTÉRA, TEATROS, MODAS E INDÜSTR|A ARNERA
. - ‘ • • ' ' SALE LOS.JUEVES Y DOMINGOS. J

®” ?*Ap^’ÍL®' *1® cuatro íeales' al mes, en la librería Ésp’anóía, calle de Relatores y en la Administración de este Dcriódi^n fñávocZ "À A ». ■ %
PROVINCIAS por tres meses' CATORCE reales franco de porte.—Todas las'cartas, reclamaciones etc etc^ éeyiríóírári^'r^ " ? ^í^^?» 

la Administración. , A uirigiran, tranco el porte, a

SOSCRICJON -

£ .?AR-'^ ^t> MONUMENTO .DE DON .ÀNTONIO ÇÛZ.MÀN.,

Rs, vn-

' Suma anterior. ; 4,^6

D/A. G. de la T.. . . A , 40

" , TÓtál. ? 'i' A i66

Continua abierta la, suscricion en la Ad- 

íuinistracipn de'pst§-pe<;Ípíjiqó, Trctve&iq de 

ia Parada, S:, bajo.: .
'■DV^Ui Oí?-.;-,

En el taUer del ;Senor. Cruzaba VOia.tól 
se está va.cianj^o.oE'b.usto del. eelebre actpr 
don Antonio Guzinan, que es de un pare- 
oído ^adinirabíeJ J^a cóniision clel teatro 

^^ ^^ que -A^a. uiouiáa -^yi^tj^g^ 
"bdeStrds^ l^fófeá, ' ^que -preside el primer 
actor dOn Manuel GsÓrio, ha costeado eS'- 
ta obra con objeíÓ cíe dar una prueba mas 
de amor y admiración á' su distinguido 
compañero, y ayudar al mismo tiempo, 
^^ .^^ .6^’*^ducíp de los’inustos.que se ven­
dan, á la construcción dei monunxento, 
que ha de erigirse á ,su mempria,. .Nos­
otros esci tamos á todos ios . que aman las 
glorias de nuestra .escena, á que contri­
buyan á tan patriótico objeto y adquieran 
el busto del mas popular de los actores 
españoies. Para ello podrán dirigirse á 
don xManuel Osorio, primer actor del tea­

tro del Príncipe. j

REVISTA DE TEATROS.

Lági mías de dolor y de amargura nos arran- 
>^ el estado actual de nuestra literatura dramá- 
ica. En vano un dia tras otro esperamos ver 

aparecer alguna obra djgna, artísticamente, del 
gran siglo del progreso y la civilización. Pasan 
JOS días, pasan las semanas, el año cómico toca 
a su tin y nada, nada se-presenta. Alguna que 
otra chispa que va á perderse entre el sombrío 
Oleaje de un público cuyo corazón principia á 
corroer la horrible ponzoña del escepticismo. V 
a causa de tanta decadencia ¿dónde so halla? 
i genio español ha dejado de ser el genio.crea- 

dor y fecundo del siglo XVJ, dicen nuestros ve­
cinos de allende; en esto, como en todo lo que 
.Tr ‘í^^" ^® S. Luis no ven muy cla- 
0.. .En ü’e nosotros e.xisten esclarecidos <y fecun­

dos ingenios; por do quiera brota en sus obras 
la inspiración y el talento. ¿ Qué es lo que falta?

que falta á la Francia también, lo que la ' 

bace.deoaer como á nosotros; fe,en el corazón y 
creencias; Sí, creencias que regeneren y armoni­
cen esta sociedad donde se agitan elementos tan 
eterogéneos; fé'en el porvenir de esta sociedad 
misma; esto íes lo que falta A nuestros ingenios. 
.Sin .esto es imposible el arte; solo así se com- 

. pvende la estética; pero una ■.estética- grande y 
sublime , como es; grande y sublime la sociedad 
.del siglo XIX. Si los .talentos que . se dedican 
,á la literatura, se obstinan en buscar inspira­
ciones fuera de .esta suciedad,, si s,ó1q,la estudian 
;para zaherirla, y echar de, menos un pasado, que 
•tuvo su razon; dowser; pero que; ya. ha muerto; 
sus inspiraciones nacerán sin vida, como, ese 
pasado donde las engendran; sus'elucubraciones 
serán estériles y estéril el sacro fuego .do su in- 
telrgencia, .Mas advertimos, carísimos, lee,tores, 
que este proemio se ña hecho. largo y .por - he- 
niás. 1 pesado: .,es preciso , pues, conclun’ío; y á 
.fuer .(Je cronistas .vamos anarrar. ;
- 'El teatro Real nada nuevo nos ha dado du- 
rante la semana. Han'seguido las representa­
ciones d& Pohitío, donde la señorita OrtotanEy 
el 'ténor .Fraschini,.- reciben todas las noches 
ardientes .pruebas.de un entusiasmo que raya 
en eixaltacion.. También se ha.cantado La So~ 
námbula, LasVtsperas Y La rrai'm¿«..En,esta 
semana.se pondrá en: rnscena Ip, gramié.ópern del 
inmortal Belliniçla dVorma, cantada por las se- . 
ñoras Penco y Marchisio. y dos señúi’es .Fraschi- • 
ni y Benedetti. A esta óperaíseguiiA Jioécr/u íZ ■ 
tíiavolo, donde paiñce'que Gaivani no .cantará . 
como se dijo, el papel de liimbau. Loe ilugono- ■ 
to dieron;tbndo. Se liabla, aunquednciértamen- . 
te del Hebreo y de I Purüani.

Kh el Principe se puso el jueves en escena el. 
drama en verso arreglado del francés-por el ser 
hor Tiisir ¡Redendoíil Nada diremos del mérito 
de este drama, qile sé estrenó hace dos años en 
el coliseo de la Cruz por la-señora Palma y el 
señor Roméa; y a.demás La dame aux Cameltas, ; 
debida á la pluma del célebre autor de Le Demi 
üfoiide, es ya bastante conocida en el mundo 
literario i Nos ceñiremoís pues á la ejecución, que 
füé esmerádisrma. La señora Rodriguez hizo in­
creíbles esfuerzos por borrar de la memoria de 
los' è.'îpecfadôres el recuerdo de una actriz sim­
pática y querida del público, y á fe que casi lo 
consiguió. Jamás hemos.visto á la señora Rodri­
guez tan apasionada. La sensible cuanto desven­
turada ZíorZcnsm llega á conmover hondamente 
los ánimos, y,en algunos de sus bellísimos versos^ 
es inuy aplaudida. El desempeño de este difícil 
papel .basta para çalifiçar á la sqñora Rodri­
guez de una actriz de talento. .Al lado de este' 
personage, los, demás del drama se desvanecen 
y pasan casi desapercibidos. No. obstante, el 
señor Osorio sacó del suyo un partido admira­
ble. EÍ noble.y generoso Laurencio, tipo exac­
tísimo del joven de .nuestros di as generoso y gran­
de sin conocerlo, que .fco^a alegre en el mar al­
borotado del grañ mundo; encantó á los espec­
tadores con sus qhi^tes y 'su gracejo y . facilidad 

en el decir. El señor Osorio salva ágrandes pa­
sos la gloriosa senda queha de colocarle al ia- 
do de las primeras celebridades de la escena e^-

Ç P«Wico le aplaude u con. entusiasmo : 
El señor Pizarroso bastante bien. En cuanto al 
señor Zarnora... En verdad que este jóven nos 
va haciendo dudar de las esperanzas que sobre 
su talento habíamos concebido. La precipita­
ción con que acciona^ la oscuridad de su eSirF- 
sion estropeammagníficas tiradas , de versos .▼ 
embiolían las escenas mas. interesantes Estu­
die el señor Zamora,.^ así corresponderá á k'q 
repetidas muestras .de simpatía que el público 
•le tiene dadas desde su estancia en el Príncipe 
La representación ep fin gustó mucho v las ar 
tores , fueron muy aplaudidos y llamados -á la 
escena; . , . -

, También se rejiresenjó la pieza, nueva en un 
:?% f" "rT ÜM® divirtió basian­
te. Sobre todo .¡o ^iie-raas:a»raaó,áípijbiicúfué 
la escena de (as zaiiqhdrias: ' ■

. Lwnes ROn^i^^fen esgei^ Lq J^aquera 
en la cual.Raráel señor Usorio

Pasemos al teatro doí Circo* en el se puso 
jueves, ^esœna por primer’ævezien estaSi^ 
mda, La 'Pt^dade-la.foríuria. La' Téodórá 
Bornea y Arjqna fueron los encargados de in-^ 
-terpretar esta escelente producción: del señor 
.Rubí. La primera estuvo sublime de nracía ív 
de talento,-Romea hizo un magnífico Margul^ 
^.la Hñsenada; sia que les quedase .en 7aí4 el 
-señor Ai,joña en el dificilísimo papel:de M^rt 
■Cio La nummosa concurrencia que llenaba el 
teatro les colmo, de aplausos,, llamándoles át pal 
Go pscénico. E dominço nor h Hi-

tarse a consecuencia, según nos h«n aSa- 
do,-decierta dejavenenoia habida entre cl re 
uoi Ayala y los empresarios del teatro del Or­
eo. .tn SU lugar se ejecutó Sin pneèa plena

En el teatro de la ■'ZzVrzuela a? caritó 
yes, como ya dijimos. Ia zarzuela nueva ^T 
ñor Eguilaz, música de los serorsv pA é-,' 
y Hurtado, Cuando a/mearon á Queoed^ La 
versiflcacon de esta zarzuela e's, en general « 
cil yga ana, como en-todas las obraï ST 
ven poeta, mas la minga es pobrísima y marchi 
T U®?'^»: W ‘odo el argumento es- 
tá sacado de un asunto tan írastmln va 
mismo señor Eguilaz le ha p?p¡otad„ en‘’n? '’ 
o ras. La música, aunque tierna y delicada^nr, 
impresiona el ánimo del espectadoL Asi mcs 
no es eslrano que el púbiieo acoja f,-ianiemë u 
ultima producción, de .uno de nuestros ma ? 
eundos poêlas^ î aquilas asaltan de nXbi 
tristísimas reflexiones que emiiimn« ai • . de esta revista. Dldr ^X^ÍST 
de reconocido mérito, no escojo pafa ^ K
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asuntos menos tribales y de pensamiento moral j por donde penetra un tísico rayo de luz que ha 
V filosófico? j dejado las tres cuartas¿partés áe sus resplañdo-

La empresa, como siempre, se ha hecho.! res en otros tantos; departamentos condenados 
acreedora al general aprecio, por la magnifi- como el mió á un continuo crepúsculo dur^te-^l 
cenia con -que ha puesto en escena esta zar--r dia. Para tomar y dejar cotidianamente elfiálfi^ 
zuela Las decoraciones spn á cual mejor, y, I que hace ak hombre en la sociedad, me veo pre- 
noq orometemos del señof^Muriel un escelcnte j cisado á encaramarme sobre lá única silla que 

' permite aquella jaula, con grave riesgo de miartista. . .
Tenemos la satisfacción de anunciar a mies 

tros lectores que la señorita Ramírez ha sido 
contratada para este teatro.

Yariedadés signe poniendo en escena los 
Hijos dé la iwc/i^, drama que tuvo que suspen­
derse por indi^osicion de la señorita Scapa.Ge- 
Úbrarños haber visto de nuevo esta producción; 
Dorqué liemos tenido lugar de observar que la 
supresión de algunas escenas, aunque haya 
quitado efecto ál drama, no es eñ ningún modo 
censurable, si se atiende á que el escenario de 
Variedades no puede compararse al vastísimo 
escenario de la Puerta dé San Martin de París; 
lo cual nos apresuramos^ declarar en justa dis 
culpa de la empresa del coliseo de:la calle de la 
Magdalena. Sin embargo, este traba;,o se re­
siente de la precipitación con que sabemos ha 
sido llevado á cabo, y por esto merece también 
disculpa el traductor, persona en quien recono, 
cemos talento y escelentes cualidades para 
la hteratura dramática.

En el teatro Francés, se despidió el lunes la 
compañía con una escogida y aplaudida fnncion 
á beneficio deldirector. Se puso en escena 
lione comedia en un acto, donde trabajó bas­
tante bien Roger. En Ies Toilettes Tapageuses 
la señorita Lafont ha dado pruebas de su talen­
to Y de su gracia incontestable. El segundo acto 
de le Vicomte de Letoriéres fué representado 
de una manera admirable y la señorita Potel 
desplegó todas las facultades de su talento so­
brehílente en el papel de vizconde, y arrebató 
varias veces al público, que la colmó cTe unáni­
mes y merecidos aplausos; al señor Delam arre 

cráneo, si por iin olvido involuntario convierto en 
1 latina la C mayúscula que imperiosamente man­
dan hacer à mi individuo las inflexibles y ame­
nazadoras vigas del techo. Por las noches no 
puedo cerrar los ojos; sin haber sido nunca bai­
larín, ejecuto .todas ellas un obligado de polca- 
schoítis, en el que toman parte desde las falan­
ges de los piés, hasta el occipiíaí y el efenoides, 
lo cual quiere decir en buen castellano, que las 
pulgas me comen, que las chinches me acosan y 
que los mosquitos me envenenan. De dia no ceso 
de dar bofetones, á diestro y á siniestro, sin que 
ios cardenales que ostento en mi rostro hayan 
sido suficientes para ahuyentar el enjambre de 
moscas que me persiguen donde quiera que voy. 
Hace tres dias que/en aquella salsíta de tomates 
que tanto V. me ponderaba, quiso hacerme pro­
miscuar siendo víspera de S. Pedro; sí, señora 
patrona, era un contrabando- de cinco bultos 
sospechosos, de einco volátiles para cuya caza 
no tenia V. la competente autorización; y ayer 
sin ir mas lejos, en el panecillo del chocolate 
ejecutaba las diferentes suertes del trampolín un 

i individuo de la familia de aquel otro individuo 
que, aposentado en la nariz del filósofo de la fá­
bula, burlábase del orgullo de . la humanidad. 
Ahora bien, excelentísima patrona, conozca V., 
convénzase de ía lógica de mis argumentos, 
ajñsteme la cuenta y déjeme marchar, porque 
de otro modo, sin dormir, sin comer y sin des­
cansar, voy á ser una víctima triste de las pla- 

l gas^eesU^asajjT Dios le tojnará en cuenta mi

¿Fernando) contribuyó al buen éxito de la pie- i 
za, manteniéndose siempre á la altura de su di 
fícil papel. Esto fué lo mas notable de la tun 
cion. Siguió la divertida comedia titulada Un 
Monsieur et une dame, perfectamente desempe­
ñada por la simpática señora Corrés Delamarre 
y su esposo, los cuales por su talento han sa­
bido crearse una grande reputación artística. 
La función concluyó por el vaudeville. Embras­
sons-nous Folleville, en el cual la señorita Po­
te! el señor Delamarre y el señor Beaujean de- 
aehpeñaron los principales papeles con su 
maestría acostumbrada, y el público los aplau­
dió mucho. La concurrencia era tan nu­
merosa como escogida y todos se retiraron con 
M sentimiento de separarse de una compañía 
que cuenta en su seno tantos artistas sobresa­
lientes. Nosotros les deseamos completo éxito en 
Barcelona y aguardamos impacientes su re- 
greso.—M.

SECCION LITERARIA

DELICIAS DE WADRIO-

GASAS DE HUÉSPEDES.

—Señora, es imposible ; mi permanencia en 
su casa es una negación; hemos concluido. .

—Pero, caballero....
—Pero, señora; ¿se halla Y. vendida á mis 

enemigos, cuañdb tal empeño tiene en destruir­
me? En primer lugar, y vaya. Y. ,contando ,luga- 

, .res, el;aposento que se ha servido. destinarme, 
es uu- caramanchón como se dice en mi tierra, 
con solo'una claraboya, a guisa de chimenea; 

que los primeros la enseñan en un lado; pues 
señor, no hagamos caso de los centros, y fijémo­
nos en los estremos; hagámonos cuenta de que 
estamos admirando una notabilidad coreográ­
fica.

Dicho y hecho: entraba por una calle, salía 
por otra, siempre con el pescuezo estirado, y 
viendo de paso:—Juego de billar y cerveza.-— 
Se guisa de comer y. beber.—Búñuelerta-, y 
otra multitud de letreros como la muestra, que 
abonan en pro de la academia de la lengua,, 
dando una irresistible prueba de su actividad, de 
su celo por la cultura del país y del aprecio con 
que mira su nombre. ¿Gómo no ha elegido ya 
una comisión de su seno que revise y mande re­
formar con autorización del gobierno, estos 
anuncios que tan pobre idea dan á los estrange- 
ros de nuestra civilización?

Efectivamente, y vuelvo á mi asunto, porque 
es tiempo perdido el que se emplee hablando del 
anterior, las casas de huéspedes son innumera­
bles en Madrid; calle hubo en que conté hasta 
quince. Yo las inspeccionaba por fuera; y no me 
había resuelto á entrar en ninguna, pero al 
llegar á la calle de las. Huertas, deCidírae á pe­
netrar en una.

—Señora ¿tiene Y. huéspedes? pregunté á la 
respetabilísima fembra que acudió á mi llama­
miento.

—Sí, señor; pase Y. adelante.
Mientras me conducía á la sala, prosiguió 

la dueña.—Soy una viuda dé un brigadier (con­
viene advertir que todas las dueñas de las ca­
sas de huéspedes de Madrid, son viudas des­
graciadas de coroneles, brigadieres y hasta de 
generales) que cedo de mi cuenta esta habita- 
don para algún caballero, solo,, (todas estas 
desgraciadísimas viudas ceden siempre sus ha- 
habitaciones á caballeros solos; jamás quieren 

ur^g) y ûawa—■ - 
mente con objeto de que me ayude á pagarla 
casa puede Y. verla, es magnifica, buen mue- 
blajeL cuatro balcones, mire Y. , mire vp

__gj gj^ ya miro; y ¿á cómo estamos dé m-
S6CtOS^__Le aseguro que no, sufrirá la incomodidad 
mas pequeña; á cualquier cosa me ganarán; 
aero á liempieza.... . , , , , j- i 

__ ¿y cuánto lleva la viuda del brigadier al 
caballero solo, que?....

—Ah señor, muy poco; si es solo para que 
me ayude á pagar la casa, œmo le he, dicho. 
El sugeto que antes tenia, médico poi mas se- 
ñas no comia en casa: ¿Y. comerá. .

-Sí ‘señora; y dormiré, y beberé, y en fin, 
todo pihso hacerlo en casa: conque me esph-

—Gomó decia, el caballero médico, por-dor- 
mirúnicamente.... imireY.^q’ié 
mosal.;, vaya, si trato á mis huéspeda, con un 

esmero......  , , z
—Por dormir únicamente daba á V..., t
—Treinta reales.
—iBahl... -
—No es caro, ¿no es verdad?
___Pe modo, que si al doctor le exijia Y. tiem 

^^il^gun el trato que quiera darse; ya cono­

cerá Y....
Esplioado este, me .conlo? te la 

ra mirando al suelo, y ''«‘«■’“^JXvaS 
que por cierto no eran de armno, observación 
nup htuvo muy lejos de agradarme.

—Le llevaré á Y., sesenta y cinco reales . ya 
se vé, ¡un principiol los principios están muy ça 
ros en Madrid.

Me quedé espantado, atónito, estupefacto, 
solo treinta y cinco reales me aumentaba.

¿Dice Y. que sesenta y cinco reales?.... ó he 

, comprendido mal.

desdicha.
^ste altercado sostenía yo, un servidor de 

ustedes, con la dueña de la casa adonde fui á 
parar cuando me bajé de la diligencia, y á los 
diez días de mi estancia en la coronada villa.

.—Considere V., caballero, objetó la patrona, 
que es preciso renunciar en Madrid á las co­
modidades de provincia. En cambio de esas pe­
queñas molestias que todo el mundo sufre en la 
estación presente, tiene Y. la ventaja de no su­
bir mas que sesenta escalones, y vivir en una 
casa de buen aspecto y en cuyo portal no hay 
riesgo de resbalarse.

—Todo eso será admirable, estupendo; pero 
¿qué quiere Y.? En este mundo cada cual tiene 
sus rarezas, y la mia consiste en despreciar las 
admirable^ ventajas de su dumiciliOi

—-En ese caso......
—Lo dicho, sí señora, avíseme Y. cuando 

tenga menos, huéspedes (jrafis en su reino, y 
entonces volveremos á encontrarnos. Dondequie­
ra que me halle j.edoy por la igualdad; megus-: 
ta que todos paguen su dinero, como yo, y no 
qu-r vivan sobre el país..

Y haciendo una respetuosa cortesía, bajé las: 
treinta varas de altura divididas por los insig­
nificantes sesenta escalones, y me planté en lo 
del rey, con mas alientos que un portugués rico 
y mas esperanzas que un autor coronado.

Mientras cruzaba por aquellas anchas aceras 
evitando los tropiezos fatales de los hijos de Pe- 
layo, de los ciegos que venden innumerables^ 
mentiras por dos cuartos, y de los infinitos co­
ches que atropéllan de balde, iba haciendo para 
mi sayo este razonamiento.

—Yo sé porque me lo han dicho y cuando me 
lo han dicho verdad será, que en Madrid hay 
muchas casas de huéspedes y cuartos desalquí- 

j lados; que para distinguirse unos de otros, os- 
S tenían los segundos la blanca cédula, símbolo de 
I su soledad en el centro de lo.S baícones, mientras
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—No, señor: me parece que no me he escedi- 
do en....

—¡Sei á posible! esclamaba interiormente, se - 
senta y cinco reales al mes por casa, comida, 
y.... vaya, vaya, estoy decidido; me arreglaré 
con la ex-brigadieCa. ;

—Ya se vé que es barato, continuó La viuda, 
como pesarosa de no haber suHdo la tara al 
distinguir en rni rostro la satisfacción que mé 
dominaba; esta habitación tan magnífica, este 
sitio, el mas céntrico de todos, y luego una co­
mida con principio por sesenta y cinco reales 
diarios, es casi.de balde.
—¿Qué?. . ¿Qué ha dicho V., señora? esclamé 

dando un brinco como si me hubiera picado 
un tábano, , ,

—Que es un diario en estremo módico, aten­
dido..... ’

—Sesenta y cin^o reales diarios. ¡San Di­
mas! yo que habia creído .,., pues si necesito 
tres meses de mi sueldo- para ...

Y sin atender á las palabras de arreglo que 
me proponía la liberal viuda, bajé piecipitada- 
mente las escaleras, y soló al encontrarme en 
medio de la calle, únicamente al sentir sobre mi 
rostro el fresco viento-de la mañana, pude res­
pirar con libertad. . '

Dos horas mortales empleé aquel dia en su­
bir y bajar escaleras de noventa peldaños la 
mas corta, sin hallar habitación que me aco­
modase. Unos cuartos parecían bocas .de vieja 
en lo desvencijados; otros zaquizamíes para con­
servar ciertos, muebles, que aunque muy útiles 
en ocasiones, supérfluos para ser nombrados en 
este artículo. En algunas casas, se aspiraba un 
perfume que nada tenia de cocina, ni de jardin; 
y esto me contrariaba notablemente, como po-

. dráuifalquiera hacerse cargo; porque donde se 
ha de vivir, y comer sobre todo, á mí me gusta 
quemo huela á nada, cuanto menos á lo quemo 
se debería oler ni comiendo, ni.... y «i á esto 
se añaden las tristísimas, asendereada y grasicn­
tas figuras de algunas dueñas, en consonancia 
con los.aromas, era lo bastante para hacer el 
ajuste viceversa,; y en lugar del—¿qué me: lle­
varán ustedes por darme?... etc., esclamar; 
cuánto me costará el echar diariamente los hí­
gados en su casa de Y., señora? ;;Cic:;

(Se coiicluirár.)...... '

J. Ji Soler DE LA Fuente. ;

NOTICIAS VABIAS,

Máscara» en el teatro Real. La empresa que tíe- 
; ne á su cargo los bailes de este teatro, cuyos recuerdos 
, no se borran de la memoria de los aficionadas j inau­
gurará los de este aüo el sábado próximo 31 del cor­
riente. ; .

No necesitaba en verdad el público la excitación que 
la solícita dirección le prepara con las notables mejo­
ras y variaciones introducidas en esta temporada y en­
caminadas á dar mayor realce á los bailes que aiempre 
se han visto, como se verán ahora; escesivaraente 
concurridos y agradables. : :

Antes- de dar cuenta á nuestros lectores, dé lo que 
la referida dirección ha hecho en pró de sus favorece­
dores, y para lo cual ha empleado duantiosasícantida- 
des, no podemos menos de felicitarla por su infatigable 
celo, persuadidos de que el público sabrá-recompensar­
le con creces. ’

La Dirección, además de haber variado la i^ntrada al 

edificio, verificándose este año por el pórtico de la pla­
za de Isabé! n, como puntó mac céntrico y de menos 
desapacible temperatura, .ademán de haber éstablecidó 
nuevos y cómodos despachos de billetes : habiéndose 
colocado unos cobertizos que resguardarán de la intem- 
perie, así al público cómo á los carruajes ; é igual» 

! • mente cuatro guardaropas jservidos q^or .treinta hom­
bres con la mayor prontitud y esmero y de ♦ haber de- 

I terminado que en los 'bailes de la tempo, ada ac- 
■ tual no se ex ja en esta dépéndenc d retribueion oí- 
j gnna, ha hecho construir al intento una grandiosa es- 
j¡ cálinata que conducirá á un espacioso peristilo, el 
i cual dará ingreso por tees grandes puertas al salon de 
j baile. A la derecha de este estarán el Tocador de séño- 
/ ras, Peluquería y Almacén de trages ; y á la izquierda 

las. Enfermerías.
Por este lado se subirá á un gran salon de descanso, 

que conducirá á las escaleras dé los palcos^ .
El Salon de Baile estará formado por la union dej 

palco escénico con la sala platea; teniendo mucha mas 
! fistension que en los, años anteriores. El tablado de la 
; platea se ha construido espressameate bajo,un nuevo 

sistema, que evitará el escesivo declive y desigualda­
des de piso que se obsérvaban en el antiguo.

La decoración del escenario, también nueva, será 
una continuación de la platea, presentando los mis- 

j mos órdenes de palcos con sus molduras, dorados y 
demas adornos.—El alumbrado será todo de gas, es- 

' tronándose en la parte del escenarios una preciosa lu- 
cerna y candelabros en los antepechos.

Magníficas alfombras y lujosos divanes de muelles 
decorarán el salon. >

Sobre una espaciosa gradería, situada encima !dei 
-peristilo, se colocará la misma orquesta del teatro 
Real, dirigida por el Sr. Skoczdopole. Toda la.música 
será nueva, compuesta por dicho maestro para Ips bai- 
les de este año.

2^ ANTONIA*.

La señora de Póreux renunció al mundo, ó cuando menos al 
.mundo de los salones y de los bailes.

Un reducipo círculo de amigos, que habían merecido él afecto 
de su marido, á quienes consultaba con frecuencia en punto á la 
educación que era preciso dar á Edmundo, formaba toda su so- 
cieoad.

Así creció el niño.
Cuando cumplió los quince años, según hemos ya dieho en el 

primer capítulo de esta historia, la madre cediendo á las instan­
cias de sus consejeros puso á su hijo en el colegio, á fin de qué en 
el trato completo de los hombres adquiriese un conocimiento roas 
serio de la vida.

Los cuidado,? do que la madre rodeó á su hijo hasta su entrada 
en el colegio no pueden describirse.

Iba luego á verle casi diariamente, y se sintió llena de gratitud 
y de afecto ; ara Gustavo, cuando Edmundo puso en su conoci- 
miénlo cuanto le prótegia su nuevo com añero.

Esta educación femenil habia creado en el alma del jóven una 
gran necesidad de espánsion, de simpatía y de confianza que de­
dicó enteramente á su madre. Unan Vds. áesto un cierto sentimen­
talismo que habia nacido con cj; una melancolía ('natural y «na 
poesía innata que hacían de Edmundo un ser dulce y encantador; 
el alma de una muger en el cuerpo de un hombre.

Amaba á su madre, como su madre kyamaba á él, es decir, 
veia en ella algo mas que la¡muger que le habia dado á luz. Ade­
mas erecoi dar los cuidados asiduos que le habia prodigado, 

edad de la reile.vion comprendió el enorme sa­
crifici» que había hecho ella, al re,solvierse siendo jóven, bella, y ri­
ca como lo era á la muerte de su marido, á consagrar toda su vi­
da á la educación de su hijo.

Así, luego que llegó á la edad.en que el hombre siente en su 
corazón el vago deseo de amar á otros seres distintos de sus pa­
dres, Edmundo que lo esperimentó pomo todos, sintió que suco- 
lazon se dirigía, por decirlo asi, por otra senda hacia su madre.

E ectiyamente, aquella madre que era jóven aun, que no arna- 
a nadie mas que á él, que hubiera podido ser su hermana y que
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hecho voto de dejar discurrir mi vida á merced de las circunstan­
cias, ora me conduzcan á la calma, ora á la tempestad. .

No quiere decir esto que yo ame á Antonina; pero te aseguro 
que de cuanto pudiera hacer lo que mas me alhaga es ocuparme 
de ella como lo hago: poco me importa, que esta ocupación me 
lleve al amor ó á la indiferencia, al placer ó al dolor.
tí No hablemos mas de eso. Al cabo no ha de sobrevenir una gran 
desgracia. Estamos en el estío, y puedes ponerte á soñar bajo las 
balcones de tu belleza, sin correr siquiera el peligrode resfriarte; 
sueña, pues, amigo mió, y si tu aventura toma talos proporcio­
nes, que pueda yo servirte de algo, acuérdate de mí.

Los dos amigos se dieron la mano y hasta su llegada á casa de 
la madre de Edmundo, que .habitaba en la calle de Iqs Tres her­
manos, no se volvió á hablar de la señorita Devaux.

Habiendo llegado á la puerta de la casa de la señora de Péreux 
Gustavo se despidió de Edmundo.

—¿No subes á ver á mi madre? le preguntó este.
■—No, porque no tengo tiempo.
—¿A donde vas? .
—A casa de Nicela, que hace dos dias que no la. he visto.
—¿Cuándo te volveremos á ver?
—Esta tarde sin falta.
—Hasta la tarde, pues,
Diéronse la mano y se separaron.

III.

Edmundo atravesó un largo peristilo, subió una ancha escalera 
que habia á mano derecha, llegó al segundo piso; llamó á una 
puerta de dos hojas y preguntó al criado que salió: á abrir.

—¿Está mi madre en casa ?
—Si, señor, respondió el criado.
Edmundo atravesó un vasto cuarto amueblado con elegancia y 

entró en un retrete.
Aliado de la ventana que estaba abierta, habia una rnuger 

sentada en una butaca y entretenida en bordar en tapicería
Esta muger tenia treinta y nueve años; pero á lo sumo répre-
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ÿoreifondo de la sala platea ^‘Eajat^al'amh'ígú, 
para el servicio del cuál se hán mhhdado hacet oclièn-* 
tá me: as, asi como .sitias, tnantelerias, porcelanas y 
demás iéi'tiles necesarios para este iémplo del estóina^o 
que ocupará el pórtico y vestíbulo de la plaza dé Orien­
té', yá c'oñtiriuáción sé hallarán los salones de 'café.— 
El ambigú estará á cargo'de la afamadá fondá del Gis- 
ñe'y los Cafes al del dueño de la Iberia.
"'Las confiterías ocuparán los tránsitos de las esca. 
lér'as de los palcos. , ,
; Estas dependencias estarán servidas perfectamente.

Tanto el tablado de la platea, como da .decoración, 
escalinatas y demás obras.se han construido .espresa-- 
mente este año por el Sr. Luccini. , .

Numerosos dependientes con uniformes nuevos dn- 
dicarán á ios concurrentes todas las.dependencias.

Precio.—Un billete de entrada, 22 rs.
-■ Se espénden; en el Teatro Réal.-^Café Suizo.-Guan- 
teria de Plan ley, Carrera de San Gerónimo.-—Guante­
ría de Clemánt, calle de Carretas.—Guantería de Her­
nández, calle del Arenal.

SECCION DE MINERIA.

Hemos visto un cajón de minerale,^ , procedentes del 
filon esplotado por la empresa titulada Mala-Noche,y 
Carolina en Hiendelaencina, ,y no podemos menos de 
manifestar que dá riqueza que contienen ,en platas 
agrias, en plancha, rojas y de otras clases, .nos,ha 
sórpendido agradablemente y por mas que e.?tuviése- 
.mos preparados para ver minerales,de calidad su- 
ïperior.

' El exámen de los.minerales.indicados, nos-ha hecho 
afirmar en la creencia que hace tiempo tenemos, de

ouela operación por salir del papel de sociedades mi-Pi Verdad dé los Artistas ha encontrado en un pocilio de 
nerds se halla hábilmente esplotada. por los que en ello .la mina que esplota en Hiendelaencina, abierto en )a, 
tienen interés, valiéndose de-amaños y maniobras que L galería del sesto piso, considerablemente aumentando

. ’ /1 d .filou i'ico que con tanta fortuna viene esplotando.están muv lelos de merecer la aprobación de las perso— I , ; . , • i i j jeswuiuujij.^ . ... Grande animación ha existido en el mercado des­
lías sen'^atas. Si no fuese asi, ¿creen nuestros lectores I . j ‘ j •ñas bbu .tiian. o I pues de la publicación de nuestro, numero-del.domin-nne ciertas m ñas del mismo canton-en que radica la v i „que cieña goiparaque nuestroslectoresconoz. anlasa tcracio-
Mala Noche ,-cuya riqueza y porvenir es' cuando .me- 6 i u .
nos un probema que talla rosolver . oMondrian on el ^‘« ««««•to en loa precios, nos reinilimos á la ai- 
niercado minero precios superiores al que'se coüzan guíenle colizacion.
las acciones de.la referida Sociedad?.Es evidente que no hiendeeaencina»
encontrarían dinero al tipo elevado que marcan nues- Trillana, 21,000; San Guillermo, 29,000; Segunda' 
trascotizaciopes, á no existir los resortes que seña- Jacoba, 2,300; Laura, 6,800; Mallorquína, 4,300. 
j^j^jjy , I. Sierra Almagrera.

Conociendo, pues, el móvil dé ciertas operaciones, I Luz del hombre, 3,500; Dos mundos, 3^300; 
urge sobremanera que se-pongan loa remedios posibles I Granada.
para cortar á raiz el mal.giavísimo 4e QP® hablamos, 1 pg]¡2 pensamiento, 14,500 rs; Triunfo, 7,000; Es- 
jánuestro entender se conseguu-a desdee momento 880; Seis amigos, 800;
mismo que los mineros de buena fe, den solo estima- p^j^^j^ el Católico, 370 ; Princesa 700; Georgia- 
cion á lo que realmente se merezca. I ^ ^^q

La Mala-Noche se halla en este caso, podemos de- ’ ' Santander

cirio con verdadero conocimiento de causa, y mas 640rs.; Carran2ana 2,800.
adelante nos proponemos,dar a conocer las entregas | 
de mineral esquisito que ha efectuado ya ,á la fábrica Aragón.
Conííanfe, el estado lisongero de sus labores y demas 1 Collado de la plata, 6,600 rs. ; Positiva mangane. 
condiciones que la hacen digna de llamar la atención de | sa, 320 ; Bilbilitana, 5,000. 
los mineros y capitalistas que , se propongan colocar 
ventajosamente los fondos. ¿ que ,ppedan disponer, ad­
quiriendo acciones de-tan brillante Sociedad.

ESPECTACULOS,
Además de lo indicado, .resuecto ája empresa de | FUNCIONES PARA HOY JUEVES,

que nos ocupamos con el interés de periodistas aman- I príncipe. '
I tes de la privilegiada industria de minas podemos .'.gj^^^.^j^ 4 ,,tos Ef Zapatero^y el Tícy (primera 
I añadir que su dirección es esmerada, .5.iondo-garantía _rté.)-Baile.-La pieza en un acto Mal de ojo. 
■ segura de acierto los nombres de las personas que I

componen su Junta Directiva.
Respecto,á,noticias, ,nos proponemos comunicar á 

nuestros lectores las de que tenemos conocimiento el 
domingo próximo, limitándonos hoy á indicar, que La

■ MADRID.—18^7.

IMPRENTA À CARGO DE J. MESA T LEOMPART.
Travesiade la Parada, niiai. 8,,bajo.
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sentaba treinta y dos.-Bra rnuy -bella aun y muy parecida áEd­
mundo; pero más bien tenia .el aire de hermana que de-madre 
suya. ’ ■ . :.

Estaba vestida-con cierta coquetería, tenia un trage de museli­
na y por tocado una-pequeña gorra de encages y cintas, que no sé 
.como sugetan las señoras á la cabeza.

Al entrar Edmundo la señora dé Pereux'levantó hácia él su. 
ojos' Henos de dulzura y una alegre sonrisa iluminó su semblantes

Había en está sonrisa algo mas que ternura, Iiabiá amor.
Voy á procurar que ^c Comprenda-bien lo queda, madre y el hi- 

jo eran el uno para el otro;
La señora de Péreux æ habiacasado muy.jóven, á los -16 años.

A los 17 había tenido ó Edmundo y á los 20 se le hhbia muerto su 
esposo el señor de Péreux;

La señora de Péréux habia amado á su marido .primeramente 
por deber, despues por hábito y últimamente con un verdadero 
afecto. Lloró sinceramente Su muerte y muy al contrario de las 
que enviudan jóvenes, no pensó en volverse á casar, ni en disfru­
tar de la libertad que le daba su estado. Era bella, sin embargo, 
muy bella y no le faltaron pretendiente.s; pero fueron deshau- 
ciados. j

Esto no obstante, ¡aseñora de Péreux se hallaba en una edau 
en que esta necesidad de amar que Dios ha dado á todos los cora­
zones jóvenes y nobles se fija en algo ó.en alguien, y Edmundo 
llenó todo el corazón de su madre.

Edmundo era delicado, contaba tres años y había menester dt 
los mas eslremesoscuidados maternales; y la señora de Péreux se 
dedicó por completo á él sin sacrificio y aun sin esfuerzo. El niño 
tada recomendó á Gustavo y le confió el cuidado de Edmundo.

_Vigile V. las primeras relaciones de mi. hijo, le dijo, yo sé el 
amor que V. le profesa y la deferencia que él tiene por V. Tenga 
V. presente que.su salud es débil,, cuanto su alma sensible, y re­
cuerde V. siempre cuanto le amo. No tengo mas que decir á V.

Gustavo había prometido con todo su corazón cuanto le había 
sido pedido y dió principio á su amistosa vigilancia.

Indiquemos, como de paso, que Gustavo, hombre de unaiiatu-
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leza ardienie y vigorosa, habia estado durante seis meses perdi­
damente enamorado de la señora de Péreux, si bien jamás-le co­
municó su amor que habia nacido én el misino colegio; pero aun­
que este amor hubiera desaparecido, habia quedado en su alma 
un rendimiento y un culto profundo hácia está mogér que había 
sido la primera que le habia conmovido.

Quedábale de su primer amor lo que queda de un perfume des- 
ipues que se ha evaporado por sí solo. Ni se le ve ni se le toca; 
pero se le siente siempre aun-todavía mas dulce despues que no 
existe viáib'emente.

" • ■ ' IV.
. Habia pues entre madre é hijo un afecto.encantador; pero^la 

madre cedía el puesto á la muger á la manera que quince anos-- 
antés la muger lo habia cedido á la madre. No habia celos ni que­
jas en la tutela de la señora de.Pereux, ni fastidio ni temor en U 
obediencia de su.hijo. Al llegar-Edmundo á la mayor edadsuma- 
dre había querido rendirle cuentas del caudal de su padre; p«ro 
él la habia réiiido cariñosamente diciéndole.

• — Hé aquí la primera vez que dudas de mí. - 
Durante el invierno iban juntos á los bailes,, y Edmundo s« 

complacía en ver bailar á su madre, que á su vez se consideraba 
dichosa al oir elogiar á su hijo. En el estío se marchaban al cam­
po, donde se.paseaban como dos enamorados á la.caida de la tar­
de, montaban á caballo y daban reuniones.

Por conclusion, el alma de la señora de Pereux, que nunca ha­
bia vivido fuera de sí, era tan jóven como la de Edmundo.

A veces Edmundo habia llorado amargamente al ocurnrsele la 
idea de que su madre habiade envejecer y morir un día, y se ha­
bía preguntado entonces á sí mismo qué seria de él.

Tal era el e-stado do las cosas, cuando Edmundo entró en su ca­
sa despues de su encuentro con Antonina.
se crió y creció al abrigo de esta ternura continua, y como no 
hubiera conocido mas que á su madre refirió á ella sola el doble 
afecto que la naturaleza ha despertado en el alma de les njos para 
con aquellos que les han dado el ser.
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